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“Con San Juan Pablo II,

40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 436
Una carta de Amor - mayo de 2022
El objetivo de nuestra vida es Cristo.

“Nosotros no hablamos de estas cosas con palabras aprendidas de la sabiduría humana, sino con el lenguaje que el Espíritu de Dios nos ha enseñado, expresando en términos espirituales las realidades del Espíritu” (1Cor 2,13)

P. Ricardo E. Facci
Es sumamente importante no perder de vista el norte. Las personas deben ser como la brújula, la cual siempre señala el norte; lamentablemente algunas personas son veletas, se dan vuelta por donde les conviene, o hacia donde existe menos exigencia, o respondiendo a una simple búsqueda de comodidad.

Quienes perseveran son como la brújula. Nunca cambian de rumbo, cueste lo que cueste miran al norte. Tienen muy claro el objetivo a alcanzar, lo tienen siempre ante sus ojos. Nuestro norte debe ser siempre Cristo.

Esto que acabamos de afirmar, tiene una implicancia muy grande en la acción evangelizadora: hay que presentar a Jesucristo, conducir a Él. Por esto, es necesario ayudar a las personas a que trasciendan la figura del evangelizador, que es mero instrumento, para que se encuentren con Quien es el centro y la meta de toda evangelización.

En el Reino Unido existe, aunque en algunos países está prohibida, la práctica de la caza del zorro¹. El inicio de la cacería del zorro tiene unos orígenes muy antiguos, a mediados del siglo XVIII en Inglaterra, época en que la caza mayor estaba reservada a los reyes. Montados en sus caballos, acompañados de perros e incluso con lanzas, iban en busca del silencioso animal. La caza de zorros era una actividad practicada en las más altas esferas de la sociedad inglesa, puesto que los agricultores debían proteger sus cosechas de los ataques de estos animales, su cacería con jaurías de perros estaba bien vista. Muchos agricultores de la campiña inglesa la consideraban necesaria para evitar lo que denominaban plagas de zorros, que suelen atacar por las noches de manera muy cautelosa. En pocas palabras la caza del zorro consiste en preparar un numeroso grupo de perros, dos o tres decenas, los cazadores acompañan a caballo y de repente se suelta el zorro, a quien los perros deben dar alcance para matarlo. Más adelante, vamos a utilizar este ejemplo para que nos ilustre nuestro tema aplicado a la educación en la fe de las nuevas generaciones.

De un modo simple, pero sin perder profundidad, vamos a analizar el modo en que se educa en la familia, en la escuela católica, en la catequesis. Comenzamos por preguntarnos, ¿cómo transmitimos a las nuevas generaciones la fe, las enseñanzas catequísticas? Es importante buscar esta respuesta porque existe el riesgo de no poner al mismo Jesucristo como centro y eje de la acción educativa. También, se puede caer en otro riesgo, el de creer que la educación cristiana se fundamenta en valores morales o en buenos modales, sin darle la gran importancia que tiene el conocimiento de Dios, el amor a Él, la experiencia de Cristo Vivo.

De los tres ámbitos mencionados la familia, la parroquia y la escuela, llama la atención el tema de la relación entre familia y escuela católica. En estas, muchas familias sin práctica religiosa y hasta padres no creyentes, inscriben a sus hijos, por motivos como la calidad de los profesores, hablando académicamente, porque no hay huelgas, porque enseñan a ser hombres de bien, o simplemente porque al ser privados dan prestigio. Es un ámbito en que los padres sienten que sus hijos están “protegidos”. No interesa que los hijos desarrollen el don de la fe, este tema los tienen sin cuidado. Para unos cuantos padres lo importante es aprender algo y ser una buena persona. Sabemos lo esencial que es el tema de la fe, que da sentido a toda la vida del ser humano, pero a través de una mirada rápida nos damos cuenta que los alumnos de los colegios católicos no están integrados en las comunidades parroquiales, o que la presencia en la Santa Misa dominical es sólo una minoría o, diríamos, nula en algunos casos. 

Si analizamos la familia, en general, en ellas la educación cristiana se suele limitar a enseñar unas oraciones, o dar consejos morales o éticos. Falta mostrar una fe vivida en cada momento de la vida. Una fe que integra la presencia de Jesús en todas las actividades y decisiones personales o familiares. Para hacerlo muy concreto se nos ha enseñado aquella pregunta que tanto nos ayuda en este sentido: “¿cómo actuaría Cristo en mi lugar?” 

Por otro lado, analizando la vida de la parroquia nos preguntamos: ¿cuántos niños perseveran después de la Primera Comunión? Y, ¿del sacramento de la Confirmación? Un esfuerzo enorme de catequistas, edificio, libros, etc., pero ¿qué resultados se tiene? ¿Cuántos jóvenes perseveran en los grupos juveniles, si es que existen en los ámbitos parroquiales? ¿Cuántos jóvenes participan de la Eucaristía dominical?

Se debe entender que no se puede olvidar que toda educación cristiana debe conducir por un camino que tiene como meta el encuentro con Jesucristo. Sin esto, nada puede funcionar. Los adultos, los jóvenes, los hijos, no se podrán identificar con los valores morales cristianos si no han conocido y se han enamorado de la persona de Cristo. Sin Cristo no se entiende el valor de la vida, el sentido de la exigencia del amor, la entrega plena en la vida matrimonial y familiar o a través del camino sacerdotal o de consagración.

En este punto hemos llegado a la necesidad de relacionar la temática que venimos relatando con la referida caza del zorro. Veíamos que una vez organizadas las decenas de perros y los cazadores cabalgando, se suelta el zorro. En ese instante todos los perros empiezan a perseguirlo. La carrera de la caza no es instantánea, dura bastante tiempo, al pasar las horas los perros se van cansando y van abandonando. Al lograr el objetivo, sólo tres o cuatro perros son los que alcanzan al zorro. Uno puede preguntarse: ¿por qué los perros que llegaron al final han aguantado más que los que claudicaron? ¿Eran más fuertes? ¿Eran más jóvenes? ¿Estaban mejor entrenados? ¿Recibían una mejor alimentación?

La respuesta hay que buscarla por otro lado: los perros que cazaron al zorro lo vieron desde el principio; los otros no llegaron a verlo. Los perros corrían porque veían correr, ladraban porque oían ladrar, saltaban porque saltaban los demás. Pero conforme fue corriendo el tiempo de la carrera, se van cansando y como ni vieron ni oyeron al zorro dejan de correr. Para los perros una carrera larga sin haber visto nada, es muy costoso. No tienen una motivación seria. Algo similar ocurre con la vida cristiana. 

No puede ser que a los niños y jóvenes se les quiera decir lo que deben y lo que no deben hacer, sin conducirlos a una relación personal e íntima con Jesucristo.

La familia, la catequesis, la escuela, los movimientos, todos deben conducir al encuentro profundo con Cristo, sino es escribir en el agua. Si las nuevas generaciones sólo ven a quienes son los meros instrumentos, como padres, catequistas, consagradas y sacerdotes, no perseverarán porque se le hace perder la visión del “norte”. El “norte” que nadie debe perder es Cristo. 

Claro, quienes tienen el rol y la responsabilidad de la evangelización deben preguntarse muy sinceramente hasta dónde se han encontrado con Cristo. Si no, se corre el riesgo de ser “loritos” que repiten cosas que aprendieron, pero no se transmite la experiencia personal de Cristo. Siempre me ha impactado San Juan Pablo II que no enseñó recitando páginas de un libro que había leído, sino que su modo de hablar brotaba de una experiencia personal del encuentro con Cristo, madurado a lo largo de toda la vida, la cual no le fue nada fácil. Entonces, toda educación debe estar centrada en Jesucristo, haciendo de Él el centro y el eje de nuestras vidas. En definitiva, es lo que San Pablo nos dice: “Nosotros no hablamos de estas cosas con palabras aprendidas de la sabiduría humana, sino con el lenguaje que el Espíritu de Dios nos ha enseñado, expresando en términos espirituales las realidades del Espíritu”. 
Oración

Señor Jesús,

Tú que vives entre nosotros,

Tú que deseas guiarnos en nuestro caminar,

ayúdanos a ser verdaderos y auténticos evangelizadores,

que podamos conducir a las nuevas generaciones

a una experiencia profunda de Ti.

Te pedimos que no nos contentemos con hacer de nuestra acción educativa

sólo generadora de buenas personas,

sino, sobre todo, de hombres y mujeres de fe,

de una fe muy sólida, capaz de iluminar cada acción y cada decisión de vida,

en los hijos y en todos los que encontramos en la vida

y tenemos oportunidad de catequizar, de evangelizar.

Danos la gracia de experimentar siempre tu acompañamiento. Amén.

Trabajo Alianza

1.- ¿Nuestro “norte” es Jesucristo?

2.- ¿Educamos a nuestros hijos buscando que abracen una fe sólida?

3.- ¿Enseñamos a que los hijos se pregunten ante las decisiones de vida “qué haría Cristo en mi lugar”?

4.- ¿Qué deberíamos hacer para que en nuestro hogar se experimente a Cristo Vivo y cercano?

Trabajo Bastón

1.- Analizando a los perros que claudican en la caza del zorro ¿cómo lo relacionamos con el hecho de que los niños y jóvenes no perseveran en la fe después de los procesos catequísticos, sea en nuestras familias, en la catequesis, en la escuela?

2.- ¿Qué se debería cambiar para que el accionar evangelizador sea más fructífero?

3.- Como comunidad de Hogares Nuevos, ¿qué debemos mejorar para aportar más a la acción evangelizadora de la Iglesia?
Nota: 1.- https://www.cazachiruca.com/caza-mayor/item/242-la-caza-del-zorro-en-inglaterra; https://www.lavanguardia.com/participacion/las-fotos-de-los-lectores/20201117/49477911711/caza-zorro-perros-inglaterra.html
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